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EL MINISTRO:
Pero también dije ron

por tí los evangelistas y
nos legaron a tus minis-
tros: "Todas ias cosas

me son lícitas". ¿De quo
te quejas ahora?

CRISTO:

¿No oísteis que por mi

dijeron ios evangelistas:
"Mi casa, casa de oración
es. Mas vosotros la habéis
convertido en cueva de la-

drones"? Pues mejor aho-
ra podría repetíroslo.
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El ateísmo es

En el principio, los hombres

crearon a los dioses, haciéndolos

a imagen y a semejanza suya. En

cuanto hubo dioses—que represen-
taban fuerzas naturales desconocí-

das—otros hombres se declara-

ron administradores de la Divini-

dad, con el designio de vivir a

expensas del ajeno trabajo.
Muy luego, la propia convenien-

cia sugirió a tales administradores
la norma de conducta más útil:

«Pues son los dioses hijos de la

ignorancia, es preciso fomentar la

ignorancia con el fin de que per-
duren. Perdurando ellos, perdura-
mos nosotros.» He aqui por qué
la Historia de la Divinidad, en to-

das las religiones, es la lucha con-

tra el Progreso.
Todo lo que hoy es el hombre,

todo lo que sabe, todo lo que po-
seo de adelanto, constituye el bo-

tin de su pugna con la Divinidad.
Día por día, el sér humano ha

tenido que ir venciendo la resis-

tencia de lo Divino que, por su

origen rudimentario, es inconcilia-

ble con la verdad, con la ciencia,
con la propia vida. Y si hoy no

merecen los mortales andar toda-

vía con taparrabos, es porque los

mortales de hoy, superiores en ta-

lento y ética a lo Divino, conocen

perfectamente que lo Divino es

muy inferior a lo Humano.

Se ha tardado muchos siglos en

poder encadenar a la Divinidad

con las leyes naturales. Ha costa-

do ri-os de sangre. Requirió que la

Humanidad padeciera males sin

cuento, desencadenados por los ad-

ministradores de la Mitología. Pe-

ro a la postre, ya es indudable el

triunfo. Dios—soberano oriental en

que se resumieron los reyezuelos
Dioses—se bate dondequiera en re-

tirada. Ya ni aún atina a pergue-
ñar milagros. Dentro de poco se

verá libre de él la civilización.
Ello es indudable. Lo Divino só-

lo reina donde reina la incultura.

el progreso
Por Augmtp Vivero

Y como el área del discurrir y
del saber crece por modo conti-

nuo, llegará momento en que aún
las razas de mentalidad más pri-
mitiva posean el mínimo de ins-
trucción necesario. Ese día, se di-

sipará para Dios como se disipa-
ron los Dioses.

Entonces, libre la mente huma-
na de su última supervivencia sal-

vaje, conseguirán ser los hombres

justos y buenos. Cosa imposible
mientras los administradores de lo
Divino amparen todas las injusti-
cías y azucen a unos moríales con-

tra otros.
Dios ha fracasado en la historia

y en la vida. Lo único extraño de

tal cosa es cómo ha podido tardar-
se centurias y centurias en adver-

tirio, porque el fracaso le acompa-
ña desde que le crearon los bom-
bres a su imagen y semejanza.

ALFONSO MARTINEZ CARRASCO

brioso escritor ateo, a quien se deben las

reformas literarias y artísticas de nuestro

periódico

"Jnli. niD tt ¡la"
Por Angel Samblancat

Tan prestos para la censura jus-
ta como para el aplauso merecí-
do, no procederíamos con equidad
ahora si no mostráramos nuestra
conformidad más absoluta con la
liquidación de la Sociedad de
Jesús.

Y ya estamos viendo u oyendo a

algún neo, que dice para su sayo
o para su sayal, recordando lo de
la fábula: «Si el sabio no aprueba,
malo; si el vulgo aplaude, peor».
Modesto hombre del vulgo, de la

plebe o del pópulo, reconozco que
la riqueza espiritual que es la cien-

cia, la sabiduría o la cultura, está
tan arbitrariamente distribuida co-

mo la otra. Pero las revoluciones

se hacen por eso: para lograr un

reparto, menos caprichoso, de éste,
como de los demás bienes de la
vida.

Que una medida gubernamental
nos parezca buena significa que
aqui no se protesta por protestar
y por desabogar la bilis y que a

nosotros en la vereda y en la línea

recta de la revolución se nos en-

cuentra siempre.
Considerabos la desbandada de

los socios o compañeros de Jesús

como uno de los pocos días bue-

nos que la República nos ha dado

a las izquierdas.
Y no es que desconozcamos, las

fallas, taras o tachas que esa, como

todas las obras humanas, tiene. Ta-
les defectos pueden sintetizarse en

la frase de que el Decreto nos sabe

a poco, es un guisado de liebre sin

liebre o con muy poquita liebre.

El Decreto, efectivamente, debe-

ría haber sido expulsorio y no

disolutorio nada más. Resultará,
por otra parte, inoperante en lo

relativo a los bienes- por lo tardía-

mente que llega.
Lo pensó demasiado el Gobier-

no. Se dió demasiado tiempo a sus

reverencias para liar el petate y
hacer la maleta. Aranda fué mu-

cbo más expedito. No se lo habrían

mirado tanto Combes, Rombal,
Cboiseul. «En veinticuatro horas a
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Roma o al cielo» quería el pueblo
que se les dijese. Debo esa peren-
toria fórmula de desahucio a un

republicano àe Sabadell.
Por los titubeos con que se pro-

cedió, la nacionalización del cau-

dal jesuítico será un mito, pura
filfa. Echarán pelo las ranas, les
saldrán ideas a algunos calvos en

la cabeza antes de que tengamos
un inventario de los bienes de la
Anónima de Jesús. A estas horas
la riqueza mobiliària, de tan fácil

evasión, se ha evaporado toda. En
lo tocante a la otra, los testaferros

y las personas interpuestas nos bal-
darán a pleitos.
En fin, no hay ninguna razón

para que demos la galleta a ese

criado y nos quedemos con el res-
to de la servidumbre.
Alarma a muchos la suerte que

con el barrido correrán los niños

y los enfermos que los Padres te-

nian a su cuidado. No hay que
apurarse. Los enfermos se curarán

con sclo perder de vista a algu-
nos de sus asistentes. Las fábricas

de crei'nismo que eran no pocos

pedagogos clericales, no importa
que hayan parado la producción.
Los chicos en sus casas o corrien-

do por la calle están mejor que

aprendiendo rezos, latin y tonte-

rías.

No se pueden quejar sus Pater-

n'dades del trato que la República
les da. El año 35 se les subió de la

cintura al cuello la faja o el fajín,
el cordón de San Francisco o de

San Ignacio. Continúa sin nove-

dad y con perfecta normalidad la

matanza
,

de frailes, comunicaba al

Gobierno un alcalde de Reus. Hoy
somos menos radicales y nos con-

tentamos con hacer con ellos lo

que se hace con los azucarillos, y,
a lo más, con señalarles el camino

de Porthou. Ahur. ¡Buen viaje!
No nos preocupan a nosotros los

que se van, sino los que se quedan,
la epidemia de luises, flostkas y

jesuítas de capa corta y de levita

que dejan aquí.

AVISO

Con objeto de organizar con

eficacia la Administración de

nuestro valiente periódico, ro-

gamos a todos nuestros escrip-
tores y corresponsales se pon-

gan al corriente de pago lo an-

tes posible, con el fin de ver los

ingresos con que se cuenta pa-
ra dar más extensión al mismo.

Ayer fué un Congreso que se

decía de librepensamiento. No que-
remos el eclesiasficismo, no que-
remos el fanatismo. Pero como so-

raos librepensadores... habremos

que dejar que los fanáticos sigan
amarrados en las cuadras del fa-

natismo, pues que para esas po-
bres inteligencias la libertad del

pensamiento es el respeto a su ce-

rrilismo. La Iglesia debe reír a

grandes carcajadas ante eso del li-

brepensamiento. Con él, la Iglesia
está salvada. Y como el librepen-
samiento es la creencia sin per-
turbaciones, la Iglesia tendrá con

el librepensamiento la inmunidad
en el crimen que realizan, obscu-
reciendo las conciencias y ama-

rrando los cuerpos de sus catecú-

menos. Y he aquí como los libre-

pensadores, con su liberalismo ili-

mitado, conceden a la Iglesia la
inmunidad para la impunidad.
Mañana será el liberalismo, tan

magnánimo, según los depaupera-
dores hijos espirituales de Gari-

haldi, el que saque en conclusión

que la Iglesia tiene derecho a sus

porquerías y a su obra fanatiza-

dora, porque el liberalismo tiene

que respetarlo todo, hasta las igle-
sias, hasta los prostíbulos, y la

enseñanza religiosa.
Y siempre la tolerancia permití-

rá que la Religión y la Iglesia con-

tinúen en su animalidad y sus fe-
chorias.
Pero convengamos sobre el rea-

lismo, en realidad misma, que ni

AUGUSTO VIVERO

que desde este número comienza su cola-

boración en nuestro periódico con un so-

berbio articulo

Por Alfonso Martínez Carrasco

el librepensamiento, ni el liberalis-
mo, ni la tolerancia pueden ir tan

lejos, a tal magnininiidad y alean-
ce que tengan que reconocer dere-
cho de vida a la Iglesia. La reali-
dad nos impone la relatividad, y
esta relatividad ha de llegar tam-
bién a la vida política y social.
La tolerancia ha de ser limitada,
porque si no lo fuera reclamarían
su derecho en nombre de esa tole-
rancia las prostitutas, los ladrones,
los malhechores y todos cuantos

elementos resultan dañidos, ho ya
a la ética tan sólo, sino a la mar-

cha de la humanidad.
Por muy librepensadores que

seamos, por muy liberales, con-

vengamos que la Iglesia no tiene
razón ni derecho a la vida social.

Porque encima y antes de la to-

lerancia está la salubridad social,
el racionalismo y la moralidad, y
el catolicismo va contra todo eso.

¿Es tan tolerante el médico, o pue-
de serlo, que si viera gangrenoso
un miembro del cuerpo enfermo 1o

dejara? Por muy liberales que sea-

mos, habremos de tomar la reso-

lución cruenta que demanda la
realidad apremiante, la higiene so-

cial y la necesidad de una profila-
xia en este orden.
Los católicos, a las autoridades

de éstos nos referimos, no tuvie-
ron en cuenta jamás la tolerancia

con nadie. En sus santas carnice
rías cruzadas, en sus consagrados
actos enquisitoriales, en sus ab-

solutismo, en sus latrocinios, cri-
menes y atropellos, no sintieron
nunca escrúpulo, sino vesania, an-

sia, ceguera. Y ahora que están pa-
ra perder los que siempre gana-
ron ¿habremos de tener la tole-

rancia para con ellos? Si la justi-
cía más justa es ojo por ojo, diente
por diente, ¿habría bastantes cató-

lieos para pagar, achicharrándolos
en la pira, por todos los crímenes

realizados por los católicos dé

otros tiempos no muy lejanos? No

pedimos la quema de los católicos,
olerían demasiado mal y seria ex-

cesivo trabajo, pero, al menos

el exterminio de la institución ecle-

siástica, de los católicos, que si es

justo pedir.
El progreso y el bienestar de la

humanidad demandan el arrumba-

miento del catolicismo. La justicia
de los siglos demanda justicia. Sea-

mos tan justos que no hagamos la
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justicia que deberiamos hacer con

las bestias carniceras del catolicis-

mo, pero al menos no seamos tan

necios que dejemos en medio del

camino del progreso ese obstácu-
lo que es el catolicismo y que hoy
podemos apartar, con permiso de

la Inquisición.
Además, es tal en encanalla-

miento en que se encuentran las
autoridades católicas, que si no hi-

ciáramos un poco de limpieza pro-
curarían otra vez recobrar el po-
der inquisitorial. Antes de que se

propaguen los Dollfus y los Gil Ro-
bles por el mundo imitemos si-

quiera a Méjico o a Rusia, porque
las ocasiones no se presentan to-

dos los dias.

Fuego sería lo mejor, achicha-

rrarlos como a cerdos. Pero nos

contentamos con una escoba. [Y a

la basura!

1 a
Se quiere rendir un homenaje a

mi padre, erigir un monumento a

su memoria, simbolizar en él una

corriente de progreso y de líber-

tad. No puedo ni quiero impedirlo,
aunque recuerdo la declaración dé

Paul Reclús cuando se quiso eri-

gir una estatua a su tío Elíseo, el

gran geógrafo y el gran humanis-

ta: había en Francia bastantes ami-

gos y compañeros del sabio para

que tal estatua no quedase en pie.
No hace muchos dias fué clau-

surada por el gobierno de Catalu-

ña la escuela racionalista de Hos-

pitalet y las escuelas racionalistas
de toda España son perseguidas,
denunciadas, combatidas con los

mismos métodos y con las mismas

palabras con que se hizo en otros

tiempos. Erigir a Ferrer muerto

una estatua mientras se crucifica

o se persigue a los que continúan

su obra es algo que debe hacernos

meditar. Tal vez en otros países el

monumento estuviese mejor justi-
ficado; en España no hay todavía

puesto para él y seria irrisorio que
al fundador de la Escuela Moderna
se le erigiese una estatua mientras

sus discípulos y continuadores es-

tán en la cárcel y son tratados

como delincuentes.

El mejor homenaje que podemos
pedir para la memoria de mi pa-
dre consistiría en la defensa de

su obra y en la consagración del

esfuerzo de todos a "continuarla

para bien de la emancipación bu-

mana. Ese es el homenaje que yo
os pido.
Por otra parte, duele que se gaste

un solo céntimo en una obra esté-

ril, cuando tantos centenares de

millares de niños españoles care-

cen de escuela. Por cariño filial

y por afinidad de ideas, yo qui-
siera que fuese honrada la memoria

de mi padre, pero comprendo que
no ha llegado la hora del homena-

je que se prepara. Habría sido pre-
ferible que pidiéramos al gobierno
español y al gobierno de Cataluña
en particular, la reapertura de las
escuelas racionalistas clausuradas.
Las estatuas se levantan a los

que triunfan; mi padre no ha
triunfado todavía.

Trinidad FERRER

hija de Ferrer Guardia

[Olaii a

EL CONVENTO

Recinto austero de paredes viejas
era el Convento en tiempos penitentes;
hoy es hotel de muros relucientes,
lindo palacio de doradas rejas.
Dieron, ayer, las monacales tejas
cómodo abrigo a perezosas gentes...
Nuestros monjes en «celdas» diferentes,
hoy a la vez son zánganos y abejas.
Hoy tan sólo rezar es disparate;
la industria hay que ejercer con santo celo.

'

Hoy el convento no es para el orate...

Hoj'^ es mansión donde con puro anhelo
se salva el alma haciendo chocolate,
y^vendiendo licor se gana el cielo.

Luis de TAPIA

terano Rafael Ríos, desde Sagunto,
me ha inspirado el presente artícu-

lo para indicar, una vez más, que
lo que más ataja el poder del Cíe-

r 'calismo no es el extremismo fan-

farrón y locuaz a que nos tienen

acostumbrados todos esos prohom-
hres de la izquierda, ya sean nací-

dos en Cataluña como en el resto

de España, sino el verdadero lai-

cismo, el que inculcado a la niñez

por maestros genuinamente laicos,
hace hombres conscientes y pen-
sadores, que discurren y piensan
en liberalismo.

En todo el tiempo desde el púl-
pito y confesionario por los curas

rurales, en las conferencias, pas-

torales, encíclicas, etc., etc., por
las altas jerarquías de la Iglesia,
se han combatido de la manera

más solapada y persistente las es-

cuelas laicas, y da vergüenza, ac-

tualmente, que a pesar de dos años

de extremismo furioso, al discu-

tirse la sustitución de la enseñan-

za religiosa, demos el espectáculo
del poco éxito del laicismo por no

haberlo dejado en maestros idó-

neos y competentes. Los párrafos
que a continuación copio de la car-

ta referida, darán una prueba de

la poca mentalidad de su autor.

[OS laitos
Por Victoriano Cillero

Una carta del cura párroco que

por el año 1899 dirigió a los pa-
dres de los niños que iban por
entonces a mi escuela laica y que
me ha mandado el consecuente ve-

iiuiiiiiiiiiiiiiiniiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiniiiiiiiiiiüiiiiiiiiiiiiniiiiiiiii

ANGEL SAMBLANCAT

recio escritor here|e, honra de nuestras

páginas



EL ATEO 5

pero escrita con la intención ladi-
na de poner en la lista negra a

todo padre de alumno para cohi-

birles, no darles trabajo, coartar
sus aspiraciones y coaccionar por
todos los medios sus relaciones co-

merciales.
De esta manera anatemizaba don

Francisco Llach a sus feligreses:
«Dispénseme la molestia, pues el

asunto es de sumo interés para us-

ted. Con sentimiento he sabido que
su buena fe ha sido sorprendida
por los sofismas sectarios, consin-

tiendo que su hijo frecuente la es-

cuala laica (atea) sin Dios. Como
usted y su hijo están bautizados,
el carácter de Cura me da derecho

de ejercer autoridad sobre los dos,
y me impone el deber de amones-

tar a usted para que desista de

ello, porque, en primer lugar, hace
traición a su carácter cristiano y
en segundo lugar compromete la
salvación eterna de usted e hijo.
Dios libre a usted de la desgra-

cia de tener que sufrir los efectos
pésimos de un hijo que no conoce

el temor santo de Dios, por no

haber conocido en su infancia, la

doctrina y máximas cristianas; la

vejez de usted seria desesperada.
Sea usted enhorabuena monárqui-
co, republicano o lo que quiera,
pero la pasión política no le arras-

íre a cometer el desacierto de pri-
var a su hijo de la educación cris-
íiana. Cuando su hijo, además sea

huérfano, se vea privado de su ca-

riño y favor ¿quién le consolará en

sus penas si no posee el conocí-
miento de Dios y carece de las vir-
tudes cristianas únicas que alien-
tan al hombre en los días de tri-
bulación? Quizás entonces maldiga
a usted porque le privó del bálsa-
mo sacrosanto^ de la Religión. Las
virtudes cívicas hacen al hombre
héroe en los anales de la historia,
las virtudes confortan al hombre
en el secreto del corazón, le santi-

fican y le salvan. Se puede ser hé-
roe entre los hombres, abrumado
el corazón por la desesperación,
pero no se puede ser santo y des-

esperado. Estudie estas máximas.
Le aseguro que si persiste en pri-
var a sus hijos de la educación

cristiana, esta obstinación será la

que más mortificará su conciencia
a la hora de la muerte.»

Claro está que esta carta diri-

gida a todos los padres de los ni-
ños que a mi escuela venian no

hizo efecto, pues eran hombres
convencidos y sabian comparar y
ver la diferencia de enseñanzas.
Pero el cura en su obstinación si-
guió despotricando contra la es-

cuela de'sde el púlpito, publicando
un folleto lleno de sofismas y dis-

partes, entre los cuales decia que
era más crimen llevar los hijos a

mi escuela que meter las niñas en

la prostitución y tirar los niños

por un despeñadero, que el maes-

tro laico iba echando humo atraia
los pequeños con la vista, pues te-
nía pacto con el demonio y no sé
cuantas sandeces más que a los fa-
náticos excitaban, induciéndoles
muchas veces al crimen, amena-

zándome de muerte repetidas ve-

ees, para que me fuera del pue-
blo, y llevando su furia antilaicis-
ta a intentar asesinar a Blasco Ibá-
ñez al pasar por Villarreal y a

Belén Sárraga cuando dió un mi-
tin en el anfiteatro romano de Sa-
gunto.

Y a pesar de tanta insidia, de
tantas coacciones, de tantas pre-
siones ejercidas, la escuela iba au-

mentando en alumnos, los hombres
iban capacitándose del valor del

¡Mi gozo en un pozo!
Dos encuentros sucesivos que he tenido esta mañana,
han venido a descubrirme, de manera meridiana,
que mis versos no son míos, como yo ¡necio! creí.
Lo ocurrido es lo siguiente: Iba yo dando un paseo,
cuando vino a saludarme un amigo, que es ateo
y al cual veo raramente porque no reside aquí.
Tras el cambio de saludos que es normal en esos casos,
nos sentamos a la puerta de un café y, ante dos vasos

de cerveza, conversamos sobre... no recuerdo qué,
mas —rodando nuestra charla— comenzó mi buen amigo
a ensalzar con entusiasmo esos versos en que hostigo
las idiotas religiones que se asientan en la fe.
Os conñeso que las frases laudatorias que escuchaba,
halagaban mis oídos y que... aunque las rechazaba
por mandatos de modestia que aprendiera en mi niñez,
en el fondo de mi alma casi me enorgullecía,
porque... ¡al ñn somos humanos! y la humana tontería
es semilla que germina con sobrada esplendidez.
Cuando estaba mi colega en el punto culminante
de su elogio exagerado a mi musa detonante
y gozaba yo escuchando ruboroso su oración,
vino a hacernos el obsequio de su grata compañía
otro antiguo conocido que... ¡cual jarro de agua fría
destruyó todo el encanto de mi gran satisfacción!
Este nuevo personaje, que es un músico famoso,
estrenó recientemente, con aplauso clamoroso,
una bella partitura de zarzuela regional,
por lo cual, tanto mi amigo como yo —tras saludarle—
expresamos la alegría de poder felicitarle
por el triunfo conseguido con su música genial.
¡Y aquí viene lo estupendo! Sin mostrarse satisfecho
cuando ve que sus amigos se complacen por el hecho
y le rinden homenaje de sincera admiración...
nos escucha unos instantes con un aire ensimismado
y nos lanza una mirada de carnero degollado^
a la vez que nos espeta este místico sermón:
«Yo agradezco, amigos míos, sus palabras cariñosas,
rñas... rechazo en absoluto lo que tengan de elogiosas
si suponen que yo sea de esa música el autor;
Nada de eso; todo el triunfo (al que presto acatamiento)
es de Dios, pues yo... tan sólo soy un mísero instrumento
a través del cual se expresan los designios del Creador.
Es error y ¡hasta blasfemia! suponer que los mortales
son autores de las obras que ellos firman como tales,
y denota la osadía de la humana vanidad,
pues la pluma, los pinceles, el buril o la batuta
del artista o literato (aunque es él quien ejecuta),
sólo Dios puede moverlos, si tal es su valuntad.
¡Nuestras obras no son nuestras! Por lo tanto no merezco

sus elogios infundados, y ni admito ni agradezco
esas frases que... podrían convertirme en pecador
si, atraído por el bjrillo de sus felicitaciones,
(porque Satanás se vale de diversas tentaciones)
me adueñase de una gloria que es, tan sólo, del Señor.»
Y, estrechando nuestras manos, saludó ceremonioso
y se fué, sin tomar nada, y con paso presuroso,
pretextando que tenía un Motete que ensayar.
Nos quedamos boquiabiertos al oír la «perorata»
del «creyente» y... ¡de seguro! no habrá nadie que rebata
los juiciosos argumentos de un señor tan singular,
pero yo... quedé sumido en un mar de confusiones
porque es triste haber creído que mis pobres producciones,
«aunque impías» eran fruto de mi tímido magín
y enterarme, de repente, que he vivido equivocado
y que —de las herejías que mi pluma ha destilado—
el autor es... ¡nada menos que el abuelo de Caín!

Ubaldo FUENTES BIOSCA
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laicismo y hasta las beatas ya se

atrevían a conversar con el maes-

tro, a quien lo creían un demonio

con todos sus adiciones y sagaci-
dades. Y aquellos padres de alum-

nos que ostentan hoy el titulo de
veteranos con tanto orgullo, y

aquellos alumnos de primeros de

siglo son hoy hombres conscientes

de sus actos, laicos convencidos,
republicanos consecuentes, que no

alardean de extremistas, que no

necesitan de los dogmas católicos

para ser bien educados, que traba-

jan por el afianzamiento de la Re-

pública y que tienen a gala demos-
trar siempre su laicismo.

Por eso no me cansaré de repe-
tir en todos mis escritos, en todas

mis conferenciás, en t odas mis

conversaciones. La enseñanza lai-

ca está legalizada. El Gobierno de-

be hacerla cumplir. Pero debe de

preocuparse antes que todo de

buscar, ennoblecer y dar plaza y

escuela a los maestros que sientan
el laicismo.

mm

A primera oída parece paradóji-
CO que pueda haber habido un

ateo, un hereje, que baya llevado

al ritual civil del matrimonio a

tantos amantes que no sea fácil en-

contralle comparación en una vida

vulgar de pater sacudidor del agua
bendita sobre la testa de los que
deciden amarrarse al matrimonio.

Pero be aquí como es una realidad.

Nos referimos a Ginés Bernadas,
ateo desde qeu tiene razón, vida

de apóstol a la inversa de los após-
toles ensotanados, verdadero cam-

peón español en eso de arreglar los
papeles a los ,que quieren casarse

sin necesidad de oir los graznidos
latinizados del cura.

Veamos la relación pintoresca
de este cura sin sotana y con ver-

güenza.

—^He realizado, aproximadamen-
te, unos 500 casorios civiles en to-

do el tiempo que llevo dedicado a

este oficio. .

—^Naturalmente, no be cobrado

ni un solo céntimos a los que be

«arreglado los papeles». Al contra-
rio: me ha costado mucho dinero,

y si incluyera los zapatos desgas-
tados en las idas y venidas bus-

cando papeles, subiría a miles de

pesetas lo que me cuesta el oficio.

Yo creo que más difícil que arre-

glar un matrimonio civil sólo hay
la claridad de la Biblia. La buró-

erada deja caer todo su peso de

armatoste sobre estos expedientes,
y hay «papel» que el conseguirlo
cuesta medio año. Cuando la mo-

narquia era sumamente difícil. La

clerecia procuraba, naturalmente,
impedir los actos civiles, y a ve-

ees lo lograba, levantando al paso
la barrera burocrática, contra la

que me estrellé más de cuatro ve

ees. Creí que con la República se-

rían vivificados todos esos burócra-

tas de remiendo al codo y brillo en

las posaderas; pero ¡oh, desilu-

sión!, siguien imperturbables tras

las ventanillas de los centros ofi-

dales. Sólo hay un medio de acti-

varios: engrasando el carro con un

duro o algún cigarro puro. Repito,
más pesado que el matrimonio mis-

mo es conseguir el casorio civil.

—^Como anécdotas pintorescas
en el oficio no han faltado. A uno

a quien pedí la partida de defun-

ción del primer esposo de la mu-

jer con quien iba a casar ¡me lie-

vó a casa, plenametne convencido,
el recibo del nicho de su difunto

antecesor! Otro me hizo que le

echara el agua bendita, a su mo-

do, y hube de bañarlo en vino. Hay
muchos, pero no recuerdo.

—En Barcelona, cuando algún

par de tórtolos acude al Juzgado
mostrando deseos de casarse civil-

mente ,los empleados me los reco-

miendan fulminantemente. Creo

que debo hacer una gran compe-
tencia a los curas.

—No, no pido nada; quiero sola-

mente apartar a los noAÚos de la

vicaria. Ha dicho algún cura, sin
duda para quitarme clientela, que
aquellas mujeres que se casan por
lo civil luego tienen mala leche.

No sé de estas cosas, pero puedo
decirle que todas las mujeres a

quienes be unido «por lo civil»

han resultado decentes. Y éso es lo

que me agrada: que resulten de-

centes y buenas compañeras; lo

de la mala leche debe ser efecto

de la competencia.
X. X.

El laklio de los socialistas
Recoitamos de La Vanguardia,

de Toledo la siguiente nota será-

fica:

«Ha contraído matrimonio civil

en esta localidad, el inteligente
abogado socialista don Angel Lara,
con una distinguida señorita de

esta capital; acto seguido marcha-

ron a Madrid, donde se celebró la

ceremonia eclesiástica en la igle-
sia de la Concepción.»
¿Socialistas y católicos?, vamos,

hombre, que se lo cuenten a su

abuela.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiii:iiiiiiiiiiiiiH>ui:iiiiii;iiiuNiii)iii::Kn':u":|i
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LA IGLESIA Y LOS POBRES

Festival en Homena-

je a 6inés Bernadas

RICO INDUSTRIAL CHINO QUE
COSTEA LA CONSTRUCCION DE

UN TEMPLO EN HONOR DE LA

SANTITA DE LISIEUX

Shanghai (China).—Un gran in-
dustrial de esta ciudad, natural del
Vicariato Apostólico de Haimen, a

raiz del pasado conflicto chino-ja-
ponés hizo a Santa Teresa del Ni-

ño Jesús la promesa de construir,
en su pais natal, una iglesia, si du-
rante el conflicto no sufrian daños

sus fábricas.
Obtenido el favor de la Santa,

el opulento chino ha sabido man-

tener su palabra y ha costeado las

obras del nuevo templo, capaz pa-
ra unos 2.000 heles, dotándolo de

todo lo necesario, mobiliario, va-

sos, ornamentos sagrados y hasta

de un carillón, con tres campanas.
En todo ello ha invertido más de
medio millón de francos.

LA HUELGA DE CURAS EN MÉ-
JICO.

Por no someterse a las leyes que
regulan los servicios religiosos, los

curas de Méjico se levantaron en

huelga, pensando asi intimidar al

Gobierno, obligándolo a someterse.

Apelando a la jurisprudencia, abru-
marón a las Cortes con recursos

contra el Presidente de la Repú-
hlica, al Secretario del Gobierno

y otros altos funcionarios, pero to-

dos sus recursos fueron desestima-

dos como fuera de lugar. Al fin no

les quedó más recurso que some-

terse a las leves.
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La Bandera
¡Gloria, gloria a la bandera,

la bandera universal,
la bandera que cobije
a toda la humanidad!

¡Viva, viva la bandera,
la bandera fraternal,
esa bandera que siembre

entre los hombres la paz!
Entiendo que la bandera

debe ser todo deidad,
gloria, alegria, consuelo...

no muerte y desigualdad.
Su misión entre los hombres

debe ser pura, leal...

que los conduzca hacia el bien

y los aparte del mal...

Que bajo su radio quepa
entera la humanidad,
donde todos seamos uno...

a la luz de la igualdad.
En un mundo con fronteras

no puede el amor reinar,
las diferenciáis de clases

odio y muerte han de sembrar.
Solamente una bandera

el hombre debe seguir,
la que no tenga colores

y sea su lema: unid

por igual a los humanos,
poned a las luchas fin...

Que su vuelo sea tan grande,
míe toda la sociedad

Jiajo su noble ropaje,
se eleve en himnos de paz.

¡Paz, amor, en seña santa

que al mundo debe abarcar

palpándose entre sus pliegues
la anhelada libertad

que lós pueblos necesitan

para confraternizar!...

¡Gloria, gloria a la bandera,
la bandera universal,
la bandera que cobije
a toda la humanidad!

¡Viva, viva la bandera,
la bandera fraternal,
esa bandera que siembre
entre los hombres la paz!

Vicente Roldán Vázquez
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JOSE A. BALBONTIN

escritor proletario de fina sensibilidad y

gran estilo, qne desde el número próximo
colaborará en EL ATEO

Ha despertado extraordina-
rio interés la función homenaje
que en honor de nuestro Direc-
tor Ginés Bernadas, se cele-

brará el día 21 de julio en el
local del Ateneo Republicano
Radical, de la calle Cabañes, 33.
Los elementos ateístas, anti-

clericales, librepensadores y
más caracterizados del republi-
canismo de Barcelona y España
han acogido la idea con verda-
dero entusiasmo y el acto pro-
mete ser sumamente importan-
te y animado.
En el teatro de dicho local

tendrá lugar en la noche del día

citado, una animada función, en
la que tomarán parte renom-

brados artistas y se pondrá en

escena un chistoso juguete có-
mico. Durante el acto será ofre-
cido el homenaje a Ginés Ber-

nadas.
La Comisión, compuesta por

los señores Dr. Martín Feced,
Cortina, Giner, Ubaldo Fuentes

Biosca, Durany y Ballera, Mi-

rete, Ferrándiz y Albiol, invitan
a asistir a todos los simpatizan-
tes.
El día 22, o sea, al día si-

guíente a la función, tendrá lu-

gar un banquete con que los

amigos de Ginés Bernadas le ob-

sequian, en el popular restau-

rant Patria. El banquete se ha-
rá extensivo a Antonio Martí-»
nez Sevilla, ex director de EL

ATEO.
Solicitud de entradas a la fun-

ción, de tiquet para el banquete
y adhesiones se reciben en la
administración de EL ATEO,
Moianés, 53, 2.°, 2.% Rosta-
franchs. Barcelona.
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Según los evangelistas. Cris-

to, el acaramelado redentor ga-
lileo, dijo:

«Y a aquél que no quisiera
que yo reinar é sobre él, traed-
lo V desrolladlo delante de mí.»
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LA REHOSTIA

LA VOZ DEL PASTOR

«En estos tiempos de claudicació-
nes y cobardias, no es raro hallar

personas, que se llaman católicas

y aun practican la Religión en el
seno de la familia; pero en cam-

bio acatan en público doctrinas y
siguen orientaciones, reñidas con

la Religión y condenadas por la

Iglesia. San Juan, con su ejemplo
y la Iglesia con su doctrina, anate-
matizan esas actitudes cómodas; ya
que no es posible admitir dos con-

ciencias contrarias, la conciencia

privada y la conciencia pública,
como si el hombre pudiese tener
dos personalidades distintas y con-

trarias. No se puede ser católico en

privado, y perseguidor de la Igle-
sia en público. Y en el dia del tre-
mendo Juicio, Dios condenará al

hombre, y mucho más, por sus

apostasias y pecados públicos. —
Manuel, Obispo de Rarcelona.»
Y tiene razón este obispo. Ya en-

señan los textos sagrados que si
no se es muy manso no es posible
entrar en el reino de los cielos.

NOMRRAMIENTG A EAVOR DEL
CARDENAL SEGURA

Su Santidad ha nombrado al
cardenal Segura protector del Ins-

titulo de las Hijas de María Dolo-
rosa y San Felipe Neri, cuya casa

generalicia está en Sevilla, y del
Instituto de las Hermanas Tercia-
rias Franciscanas de la Inmacula-

da Concepción, cuya casa generali-
cia está en Valencia.

¡Arregladas están las monjas con

tal protector! ¡Vaya marrajo que
les ha caído!

^ ^
•TV 'TÍ' w

De la reseña publicada por los

periódicos con motivo de la emba-

jada del ministro de Estado de la

República en la Santa Sede:
«A continuación, precedido siem-

pre por «sediari» y «bussolanti»
de honor, acompañado por mon-

señor Nardone y por el camarero

de Capa y Espada, y custodiado

por los guardias suizos, el señor
Pita Romero bajó por la escalera
de honor a la basilica, para re-

zar ante la tumba del Apóstol San
Pedro.»

^
"Tt ■TV TV

En la Constitución Apostólica
de Su Santidad «Quod superiore
anno», por la cual se extiende a

todo el orbe católico el Jubileo
Universal Extraordinario celebra-
do en Roma en los años 1933-1934,
nos exhorta el Santo Padre a la

reparación antiblasfema por estas

palabras: «Puesto que en no po-
cas regiones van en aumento los
horribles esfuerzos de los ateos

militantes que, rebelándose con

temeraria osadía contra Dios, lan-
zan como divisa aquel grito ne-

fando e impío: SIN DIOS, CON-

Aquí vive el Papa Y aquí un campesino
¡Viva la hostia!

(Una visia de vivienda de cam«

pesiec£ en invierno y verano)
(Una vista del Palacio de Caslengandolfo, donde

veranea el Vicario de Cristo en la Tierra).

TRA DIOS; juzgamos por ello muy
oportuno que por la inmediata

prórroga de este año santo para
todo el orbe católico, orando y
haciendo actos de expiación, se

repare en cuanto sea posible aque-
lia gravísima injuria inferida a la
Divina Majestad. Rogamos que ha-

gan esto todos los fieles cristianos,
a saber, supliquen al Padre de las
misericordias que los terribles es-

fuerzos de estos hombres malva-

dos que se empeñan en destruir, no
solamente toda religión, sí que
también todo orden social y toda

verdadera cultura, se debiliten y
fracasen. Pidan también los fieles
en sus oraciones y actos de piedad,
que el Redentor del género huma-
no ilumine con el fulgor de su luz
celestial aquellas almas obcecadas,
es decir, las almas de los que nie-

gan y aborrecen a Dios y que, aver-

gonzados y arrepentidos de sus cri-

menes, les haga misericordiosamen-
te retornar al abrazo paterno.

^
■TV -TV TV

Ejemplo que debiera tomarse,
principalmente en la laica Repú-
blica Española:
Méjico, 4. — El gobernador del

Estado de Tabasco ha publicado
un decreto prohibiendo la coloca-
ción de cruces en los mausoleus y
sepulturas.
Los epitafios o nombres de las se-

pulturas deberán desaparecer y se-

rán sustituidos simplemente por nú-
meros.

LA MISA Y EL CINE

Protestaba una dama durante la

proyección de una peliculo sonora,

porque no entendía ni una palabra
del idioma en que hablaban los ac-

tores.

«Si fuésemos patriotas—decía—
no vendríamos a ver películas sin-
cronizadas en idioma extranjero.
Que nos hablen en el hermoso idio-
ma de Cervantes.»

Y un vecino de butaca
le replicó socarrón:

«No me verá usted en misa,
por esa misma razón.»
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Los frailes mueren a causa de

la triquinosis, que es la enfer-
medad de los cerdos. Las bea-

tas de la psicosis,, que es la en-

fermedad de los loros. Y los
mansos catlicos... a estoy hay
que darles la puntilla.
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Dos balances
El religioso

Concluida ya la Cuaresma, y a

punto de finalizar festividades y
ceremonias religiosas movibles, con
motivo—según nos enseñaron—de
la pasión y muerte de Jesucristo;
cuando los creyentes han dado fin
a sus inaplazables ejercicios, y pue-
den más descansados, dedicarse a

meditar en las creencias propias,
estudiar en las ajenas, y hacer de-
tenida comparación de ambas, va-

mos a presentar lo que pudiera lia-
marse un Libro de Caja, a fin de
conocer si los esfuerzos llevados

a cabo por el orbe católico, res-

ponden a los beneficios que hemos
obtenido.
Para forrnarse idea aproximada,

citemos un dato. Se queja la Fren-
sa católica, de que actualmente pa-
sa su vida el clero en la estrechez

económica, y hasta el 31 (hoy no

puede .saberse de seguro por la va-

riación de las noticias) ha costado
a España el culto y clero, de qui-
nientos a seiscientos millones de

pesetas, entre Ayuntamientos, Di-

putaciones y el Estado en todos
sus Ministerios.
A base de este precio, ¿a cuánto

ascenderá lo que contribuyen Ita-

lia, Bélgica, la Argentina y entre

todas las demás naciones, que pa-
gan oficialmente religión católica?
Si hoy el sacerdocio vive pobre,
con la cantidad que ha España ha
costado ¿cuántos millones—repeti-
mos—sumarian todo lo que se ha

,

contribuido incluso Portugal y
Francia, y las que también estén

separadas hoy, a cuánto ascenderla
si pudiera sumarse todo, en tantos

siglos de arraigado sostenimiento

religioso? Para calcular, sólo calcu-
lar la riqueza de la Iglesia, es pre-
ciso leer lo que algunos doctores
han escrito; y lo que los Conci-
lios han determinado, para dete-

ner, para disminuir, la insaciable
codicia por los dineros.

Riquezas que parecen fabulosas,
pero que son verdaderas y poseía.
Tributos incalculables abarcaba.
Convertido en caldo de oro, el to-
tal de lo que para sostener las re-

ligiones cristianas se ha gastado
en el mundo, formariase un arro-

yuelo de regularcito cauce.

¿Y cuáles son los resultados?
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Nos ciscamos en Dios, en

Cristo y en la Santísima Virgen.
¿Qué pasa?

Están al alcance de todas las inte-
ligencias, y no hace falta ser muy
docto para compenetrarse. Aten-

gámonos a la propia propaganda
religiosa, y comparemos.
Predicó Cristo la paz, y a los

veinte siglos siguen las mismas
desavenencias entre los pueblos co-

mo en las épocas anteriores al
Cristianismo. Italia y Turquia; Ru-
sia y Japón; Francia y Alemania;
España y Norte América; naciones
un dia son aliadas, y al poco tiem-

po están en guerra; Paraguay Ar-

gentina; Japón y China; ayer la
Gran Locura del 14 al 18; hoy en-

tre algunos Estados de América

preparados o anunciando que irán
a otra; ¿para qué seguir si la His-
toria es continuidad incesante de

guerras y más guerras? ¿Cuándo,
desde el Cristianismo ha durado
mucho tiempo la paz, si el mundo
ha sido testigo constante de una u

otra guerra, o dos, o tres, simultá-
neamente?

Dicese que Cristo defendia al

desheredado, y en naciones muy
cristianas hay frecuentes acciden-
tes de trabajo, en minas particu-
larmente, las más veces, por falta
de previsión; y antes, con más

religiosidad, los habia en mayor
número; como antes con más fer-
vor religioso arrastraba el obrero

peor vida que hoy; más horas de

trabajo, más subyugado, peores vi-

viendas, y aunque hoy no se ali-
menta lo suficiente para recupe-
rar las fuerzas, todavía lo pasaba
peor en tiempos pasados, mientras
los sacerdotes de todas las religió-
nes cristianas, y cuanta más alta

categoria mejor, disfrutan sueldos

elevados, que los permite vivir des-
cansados y con holgura; que asi,
¡ya lo creo! se puede muy reli-

giosamen(e glorificar y ensalzar las
virtudes del Cristianismo.

Cristo — dicen—abominó contra

la tirania; y en general, los reyes
y gobernantes más fanáticos han
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Miren ustedes bien |t este cerdo con la insignia
de la cruz ¿Verdad que material y psíquica-
mente retrata a...7 Quien ustedes quieran.

sido los más tiranos y crueles.
Dicen que Cristo dignificó la

mujer; y hasta poco ha, la mujer
no se le consideró como compa-
ñera del hombre, sino como criada.
Mi marido y señor pronunciaba
para designar al esposo. Doctores
y santos de la Iglesia, han califi-
cado a la mujer de instrumento de
Satán, puerta del infierno, interce-
sora del diablo para tentar al hom-
bre, etc. Un Concilio duda si tiene
alma; un San Luis, odia a la mu-

jer en tal grado que ni con su

madre gusta de hablar; otro Luis,
Padre jesuita, la compara al reptil
más inmundo, en el libro Peque-
ñeces.

Las alabanzas al Cristianismo
llegan hasta decir que por él aca-
bó la esclavitud, y no hace falta
mucha memoria para recordar en

la isla de Cuba la esclavitud ne-

grera, definitivamente abolida, allá
por 1878, ya por los esfuerzos de
los cubanos, ya por leyes consti-
tucionales, pero ¡no por ayudas
religiosas!
Todas las predicaciones cristià-

nas ensalzan la pobreza, la modes-
tia, la humildad, y precisamente
en los templos es donde mayor os-

tentación se hace del lujo y la va-

nidad. Visitando los joyeros, ves-

tuarios, altares, capillas de las vir-

genes de las Angustias, .Begoña,
Pilar...

Luis MARTINEZ

(Continuará)

Se ha puesto a la venta el sen-
sacional libro:

ti csperpeiito ieilaiio.
iruiHltaile

por ALFONSO MARTINEZ CARRASCO

El libro mas notable, mas ola-
ro, mas contundente, mas

documental de cuantos se

han escrito acerca de Cristo,
No basta afirmar o negar a Je-
sús, hay que deísir como y
por qué fué fabricado. Y a

eso, de una manera meridià-
na, viene este libro del más
brioso de los escritores ateos

contemporáneos.
Cómprelo o pídalo hoy mismo.
Precio: 1'25 pesetas. Magnífi-
camente presentado.

Si no lo vé en las librerías o

quioscos de la localidad, pí-
dalo a la .Administración de
<'E1 Ateo>. Solo servimos a

reembolso o enviando el im-
porte por sellos de correos.

A los corresponsales hace-
mos el 30 de descuento.
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Amados feligreses:
Paz en vuestros corazones y

güera en vuestros bolsillos; si,
vuestros bolsillos, que deben es-

tar en continua guerra, en de-

tensiva constante contra los sa-

blazos heréticos, pero amplios
y abiertos, magnánimos, para

con nuestra Santa Madre Igle-
sia, tan necesitada de vuestras

dádivas, hoy perseguida por to-

do el mundo. Y vamos al grano.

Quiero hablaros boy de la

buena Prensa, pues nos encon-

tramos en la semana de la Pren-

sa católica.
Yo preferiria que no leyerais

nada; la lectura hace soberbios

a los hombres, los hace sabios

para que sean retadores de Dios

y un poco herejes de los miste-

riós y sacramentos que nos man-

da creer y aceptar la Iglesia.
Además, leyendo se cansa la

vista, y se derrocha tiempo que
debierais emplear para rezar.

Pero ya que el maldito progre-
so nos impone la lectura, sobre

todo, la de Prensa, procuremos
no leer sino aquellos periódicos
nuestros que velan por la defen-

sa de nuestras vidas y preben-
das frente a los descamisados.
Un católico leyendo el «Siglo
Futuro», por ejemplo, tras sus

páginas, enseñando la calva so-

lamente, o los cuernos, pues qUe
de todo hay, es un soldado

atrincherado para defender la

religión y la Iglesia. Nuestros

periódicos son las trincheras, y
quien se pone tras ellos resuU

ta más eficaz que aquellos sacer-

dotes trabucarlos hermanos

nuestros que peleaban el pasa-
do siglo por la cruz y el carlis-

mo...

Nuestros periódicos no vio-

lenían las inteligencias por la

sabiduría contra Dios, nuestros

periódicos sacan el buen pro-
vecho de la República, nuestros
periódicos defienden el dinero

de los católicos que lo tienen y

ATALAYA HISTÓRICA

La Iglesia católica, convertida
en una jerarquia completamente
materialista con visos espirituales,

defienden nuestros medios de

vida a costa del erario público.
Así, pues, si nuestros periódi-

eos son trincheras para la de-

fensa del catolicismo, los católi-
eos todos deben sacudirse el bol-

sillo en beneficio de ellos. Si no

lo hacéis y dejáis caer nuestra

Prensa, miradlo bien: ni la mis-

misima madre que os parió po-
drá salvaros de la avalancha re-

volucionaria que se nos viene

encima. Y ¿preferiréis perecer
antes de aflojar la bolsa? El pan
de la boca habréis de quitaros
con tal de ayudar monetaria-
mente a la Prensa católica. No

admitimos especies, sólo dinero

contante y sonante.

Por lo demás, rogad a Dios,
que venga en su divina ira con-

tra la República y se sirva ha-

cer un milagrito como aquellos
de Sodoma y Gomorra.

Adiós, hermanos. No olvidéis
la divisa: Ruena Prensa y ma-

la leche.

era ya contraria al fin que había-

se creado.

Cuando débil, sin fuerzas mora-

les, siendo una secta más, impor-
tada de Oriente, predicaba la tole-

rancia; seguramente para que fue-

ran tolerantes con ella.

Ignorantes, más, zafios eran los

obispos. Verdaderos soberanos, con

inmensas riquezas, vivían en el

mundo; con sus feligreses.
El cristianismo es la aportación

más grande de Oriente, a los pue-
blos occidentales.

En la Edad Media, como en nues-

tros días, el clero era indigno de

la misión que se atribuían.

Más dignos de estudio son los

pocos frailes que en aquella épo-
ca hicieran algo de bueno. Dis-

tinguimos por su fanatismo y su

dulzura, a San Francisco que de-
cía a sus discípulos: Id de dos en

dos anunciando a los hombres la

paz.

El poder de la Iglesia era terri-

ble y temible.

Su arma más poderosa era la
excomunión.

El excomulgado no podia reia-

clonarse con nadie. Era un paria;
un intocable.

Y si esto no bastaba había el

interdicho: Las iglesias se cerra-

han, los altares se despojaban de

sus ornamentos, las cruces se acos-

taban, las campanas se descendían.
Se suspendían los matrimonios y

funerales.
¡Enorme el poder, de esas ar-

mas, de la Iglesia, en un pueblo
fanático de fe!

Pero aún con todo eso no pudo
el imperialismo cristiano dominar

el pensamiento. Ni con la Inquisi-
ción, tribunal de horror; que al

recordarlo nos viene a la memo-

ría sus tormentos inhumanos. Y

por asociación de ideas vemos un

montón putrefacto de cadáveres,
de ríos inmensos de sangre...

El librepensamiento busca otros

altares. Es más fácil reemplazar,
cambiar ídolos que destruirlos.

Por eso rechazan las doctrinas

de la Iglesia suplantándola por

otras que en práctica son más

dulces y bondadosas.

Una, la más importante es la de

los albigenses. Doctrina influencia-
da por la de los parsis; admitían
dos poderes: bueno y malo.

Para ahogar tan importante mo-

vimiento, los católicos apostóli-
eos (i ?) emplearon la destrucción.

Ss dió el caso de matar a todos

los niños, mujeres y ancianos que

se refugiaban en las iglesias.
Mares de sangre trajeron aque-

lias tierras.

La historia de la Iglesia de Ro-

ma no puede leerse por lo salpi-
.
cada que está de rojo. De sangre

y muerte.

N. L. KONTORMAN
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[| mi aBimiario isla aboliiiófl M Sailo Olido

En el próximo mes se cumple el centenario de la
abolición de la Inquisición en España. Aun no go-
zamos de la entera libertad que deseáramos. Pero

alegrémonos al menos por la desaparición de aquel
Tribunal vesánico que durante tantos siglos cubrió

de crimen y dolor a la humanidad

EL ATEO es ateo
Con motivo de una interviú

que en el número pasado publi-
camos de Emiliano Iglesias, he-
mos de declararlo: se han reci-
bido en nuestra redacción va-

rias protestas que no pueden
por menos de llenarnos de do-
lor
La referida interviú era ex-

elusivamente con carácter reli-
gioso y ni por un momento pen-
samos en rozar la política ni la
personalidad política del inter-
viuvado. Era el principio de una
serie de intervius referente a

preguntas aíeistas y anticlerica-
les que pensábamos publicar de
distintos hombres destacados, de iz-
quierda, naturalmente, y le tocó
a Iglesias, como le hubiera to-
cado a Azaña, a Companys, a

Domingo y a otros personajes.
Los amigos que se nos han

quejado no tienen razón a ello.
Nosotros, en el terreno politico,
no tenemos relación ni contami-
nación con Iglesias, ni con Aza-
ña, ni con Lerroux, ni con Com-
panys. En absoluto, dentro del

periódico y del Grupo Nakens
no somos más que ateos y co-

mo tales llegaremos a las per-
sonalidades de un lado y otro

que tengan o abriguen fines con-

tra la Iglesia y la religión. En
politica, dentro del periódico,
no tenemos amigos ni afines.
Pero han de pensar más sere-

llámente los que se quejan, que,
como los ateos, los anticleri-
cales, los librepensadores están
en el campo político y son po-
liticos, aun despojándolos del
hábito, hemos de topar con ellos
en nuestra vida periodística de
relación.

LA REDACCION
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Fueron tantos los crímenes y
tan innumerables las fechorías co-

metidas por los feroces e inhuma-

nos carlistas, en tierras aragone-
sas, que hoy, al ver con el descaro

y estupidez con que los sucesores

de aquellos malvados, persiguen
con odio mortal a nuestra querida
República, que nos atrae el propó-
sito de dar a conocer aunque bre-

veniente, los hechos heroicos (?)
llevados a cabo por las turbas ase-

sinas de los valientes carlistas.
Yo quisiera que estos tristes re-

cuerdos de antaño, se grabasen en

el fondo de la mente de la juven-
tud actual republicana aragonesa,
a fin de que comprendiesen el al-

canee de las páginas de sangre
inocente, que llenan el libro de

oro de la historia carlista, digna
toda ella de ser comparada con la

de la infame y cruel historia de

la Santa Inquisición.
¡Y pensar que todo fue en holo-

causto de Dios, la Patria y el Rey!
Repito, pues, que seré breve, el

espacio de que dispongo es corto,
por esto, sólo detallaré los hechos
más sanguinarios y horrorosos.

Montañés, el famoso cabecilla

carlista mandó fusilar sin piedad,
a seis humildes habitantes de Ma-

zaleón; en Caspe fueron fusilados

por Cabrera, cinco nacionales; en

Codoñera, cinco personas, entre

ellas dos jóvenes menores de diez

y seis años; en Valderrobles, fue-

ron asesinados dos alcaldes; en

Puebla de Hijar, fueron veintisic-

te los muertos; en el camino de

Cantavieja a Receita, fueron unos

doscientos los que perecieron en

manos de los carlistas, habiendo

sido anteriormente asesinados en

Cantavieja nueve oficiales.

En Maella, son asesinados sesen-

ta y dos soldados de caballería,
son sacados del hospital de sangre
cuarenta soldados para ir ante el

cuadro de fusileros carlistas; en

Horcajo caen noventa y seis victi-

mas de la libertad; en Beceite, nue-
vamente perecen nueve soldados

por mandato del infame Pellicer;
en Calaceite, el año, 1874, asesinan

a un joven de ideas contrarias al

obsolutismo borbónico; en Cari-

ñena, matan a un alférez de caba-

Hería, a su asistente, a un movili-

zado, a un dependiente del Ayun-
tamiento y al administrador de Co-
rrcos.

En Creías, el cabecilla Montañés,
con su partida entre la que figura-
ban cuatro curas, sorprendieron al
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jé a pesie!

Ayiintaniiento y pidieron, bajo pe-
na de muerte, que les entregasen
todos los fondos, armamentos, mu-

niciones, etc.

En Cantavieja nuevamente se co-

mete un crimen que por su fero-
cidad no tiene limites en la histo-
ría del crimen. Joaquina Fos, mu-

jer casada con un carlista llamado

Miguel Tejedor, embarazada de sie-
te meses, al ir desde Beceite a

Gandesa a llevar una camisa para
su marido, se encuentra con el mi-
serable Cabrera, que al enterarse
de que Joaquina tiene un herma-

no que es sargento nacional, sin

piedad para la mujer y el hijo que
lleva dentro sus entrañas, ante su

séquito mayor, la manda fusilar.

¡Horrible crimen que no tiene
nombre y cuyo recuerdo hace ya
por si despreciar a estos inmundos
carlistas!

Muchos hechos podria aún ci'ar,
pero no disponiendo de espacio
suficiente, lo dejaremos para otro

mes.

Ahora, jóvenes republicanos,
pensad que todo esto se hacia pa-
ra m.ayor gloria de ese monigote
miseiable llamado Dios, ese Dios

que nos dicen los curoides tan

Bueno. Justo... ¡Vaya contraste de

su bondad, con el consentimiento
de tantos crímenes llevados a íér-

mino por su obra...!

Y ¿aún los republicanos ateos

hemos de creer con esta figura ri-

dicula inventada por la Iglesia y
eus cómplices?

¡Fuera, fuera ese Dios, a la ba-

síira...!

Jaime ALBIOL RODA
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Cosas y cositas
«Jesús fué llevado del espíritu

al desierto, para ser tentado del

diablo. Y habiendo ayunado cua-

renta días y cuarenta noches, des-

pués tuvo hambre.»

¡Como que había para tenerla!

Y dicen que dijo Jesús:

«Y cuando oras, no seas como

los hipócritas; porque ellos aman

el orar en las sinagogas y en los

cantones de la calle en pie para
ser vistos de los hombres, de cier-

to os digo que ya tienen su pago.»
- Nada; una faenita anticlerical.

En el último Congreso de las Ju-

ventudes Católicas celebrado en el

teatro Olympia de Barcelona, para
no perder el colorido del acto que
se celebraba, a la salida vimos que

se repartieron hostias.
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Entrevistas de novios a hurtadi-

llasllas, citas de caballeros con se-

ñoras casadas, beatas durmiendo,
gente que miente en el confesona-
rio y algún descuidero, acuden

muy a menudo a engrosar el pú-
blico en las iglesias.
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[oiDtariosal [oogreio Interna-
inal de jl|epilores
Hace unos meses lo decíamos sa-

liendo de una reunión: Les pare-
cemos poca cosa, cuando realmen-
te somos el todo.
El 24 de junio se declaró abler-

to el Congreso Internacional Li-

brepensador, con asistencia de al-

gimas delegaciones extranjeras (po-
cas), aquellas que de cerca o de

lejos mangonean la dirección de
tal organismo.
No dudé ni un momento de lo

decorativo, insustancial, poco o na

da práctico e ineficaz de dicha
reunión.
Con aquella ilusión que pone to

do batallador, asistí como delega-
do asambleísta a tal Congreso:
creia que aquello seria el eslabón
desde donde se debían marcar nor

mas de conducta o diques qut
amansaran las aguas enfurecidas
de la reacción y envalentonados,
quien sabe, si por conveniencias
nacionales o por un sentido equi
vocado de la realidad de quienes
rigen los. destinos del país.
Por el mero hecho de celebrar

se en España ese Congreso y des

pués de haberse rectificado de una

manera alarmante por las Cortes
ordinarias algunas de las mejoras
conquistadas en el periodo consti-

tuyente, debia dejarse de lado to

da labor protocolaria y estatal para
que los congresistas alentados poi
las realidades españolas y acucia
dos por la espoleta reaccionaria
demostraron cuan lejos está la ver-

dad de la mochiganga oficial al
uso. Pero nada de eso; el Congre
so Internacional Librepensador,
como uno de tantos congresos, ha
cerrado sus tareas sin preocupa
ción alguna, como no haya sido el

«A los herejes no se Ies con-

vence, se les extermina», grsiz-
naban las autoridades católicas
de otros sig-los. Aprendamos la
lección y apliquemos el cuen-
to... a la inversa.

aburrir a los presentes con discur-
sos quilométricos de dudosa efi-
cacia.

No quiero decir con esto que
dejara de preocuparnos la situa-
ción librepensadora internacional;
por el contrario, nos preocupa, pe-
ro no tanto que vayamos a dejai
lo propio por lo ajeno, puesto que
al fin estos señores extranjeros no

han hecho otra cosa, con la excu-

sa de que España no estaba orga-
nizada, como si esta cuestión del

librepensamiento fuera cuestión de
fronteras.
El caso es que, por culpa de una

deficiente organización, España ha
hecho un tristísimo papel.
Pese al optimismo, me di cuenta

que los grupos anticlericales y ateos
serian tratados con marcada des-
consideración. Nuestras actitudes
de franca oposición frente al con-

vencionál sistema del librepensa-
miento, les asusta primeramente
por lo recto de sus intenciones y
actuaciones, y segundo porque des-

cabalga del caballo de -oro a Unos

cuantos señores que se divierten al
noble juego del no hago nada.
La consecuencia fué, primera-

mente la retirada de una excelente
batalladora anticlerical, la' ciudada-
na Belén Sárraga y a conlinua-
ción la de la Federación anticleri-

cal. Grupo Nakens y AJTEO.
Para qué continuar-; los anticle-

ricales y ateos no nos prestamos a

ccinedias.

Francisco FRESQUEE
del Grupo Nakens
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Plegarla: Señor, Señor: envfa nn rayo coU'

Ira estos malditos herejes que quierenn ves-

timos con pantalones, lavarnos los pies y
hacernos trabajar...

«No he venido a poner paz,
sino a meter espada. ¿Y qué he
de querer de la Tierra, sino
que arda?», dicen los evange-
listas que dijo Cristo, el irre-
dentó redentor de los cristià-
nos.
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Y sigue el Mg en España
La ignorancia y fanatismo han

hecho hondas raices en el pueblo
español, gracias al clero dominan-
te y al caduco régimen borbónico,
al cual se le debe culpar de tanta

desgracia y del vergonzoso analfa-
betismo que nos ha colocado por
años en un plano de inferioridad
social acerca de los demás países
civilizados de Europa.
En Valencia, la muchedumbre lie-

va en hombros y aclama frenética-
mente a la Virgen, a su Patrona,
a su Redentora, cuando la misma
Biblia Católica prohibe terminan-
temente a los católicos, no sólo el
tener ídolos o imágenes sino el ado-

rarlos, hacerles rogativas y creer

en su intervención entre Dios y
los hombres.
Estos mismos fanáticos que tan-

ta fe depositan en su Patrona no

son capaces de pedirla ni siquiera
que haga un milagro para que se

resuelva la gran crisis económica

por la cual atraviesa Valencia que
ha reducido a la pobreza y al ham-
bre a miles de desgraciados que
siguen vitoreando a la Patrona.
Este mismo pueblo que en su úl-

tima fiesta llevó en hombros a su

Protectora y Reina, há destituido
violentamente al Ayuntamiento de
la hermosa ciudad valenciana pro-
tegida y socorrida... por la mila-

grosa patrona que no ve, ni siente,
ni oye.
Nada, a un pueblo que igualmen-

te lleva en hombros a un ídolo de
madera que destituye con el mis-
md entusiasmo a sus administrado-

res, se les puede calificar de ale-

gre y confiado en manos del clero

fanático, que mientras le saca el

poco dinero que le queda, no pue-
de luego comer por falta de trabajo
y recursos económicos.

Dos siglos necesita España para
sacudirse de tanta desgracia.

Antes de que la Virgen Ma-
ría pariera y se quedara tan
fresca y virgen, ya se había da-
do el milagro en más de dos-
cientas vírgenes paridoras de
otras religiones.
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Carta abierta
Sr. D. Ubaldo Fuentes Biosca.

Muy Sr. mío: Cada trabajo su-

yo publicado en el valiente perió-
di CO EL ATEO (del cual soy asi-

duo lector) me ha sugerido la idea

de testimoniarle mi admiración y

reconocimiento, no llevándola a la

práctica por tropezar con los in-

convenientes propios de quien, co-

mo yo, no posee dotes necesarias

para hacer público su pensamien-
to respecto a estas ideas tan ele-

vadas.

ADMIRACION: Por la facilidad

y claridad con que su talento le

permite emitir todas sus ideas sanas

y convincentes.
RECONOCIMIENTO: Por que to-

das estas ideas regeneradoras de la

Humanidad tan bien expuestas por

usted, sirven para propagar y con-

vencer que no existe más que una

verdad y ésta es, el hacer el bien,
no esperando recompensas divinas

sino por mitigar en lo posible las

desgracias y evitar las injusticias,
ya que, el que todo lo puede (es
un decir) parece ser que se com-

place en presenciarlas.
Asi, pues, pasando por alto to-

dos estos inconvenientes, me per-
mito dirigirme a usted para feli-

citarle y al mismo tiempo decir-

le:
Un BlasqulsLa de Valencia a

quien conoce, está completamente
identificado con sus ideas, y sola-

mente desea que se digne hacerle

alguna indicación sobre el ateismo,
para con sus enseñanzas procurar
ir desenmascarando a los farsantes

que viven gracias a la ignorancia
de los creyentes.
No cansándole m£s, le desea mu-

cha salud para combatir la mentira
su affmo.

Julio Segura
Valencia, 29 junio 1934.
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Abajo Dios, abajo la clerlca-
nalla, abajo el enfermizo pele-
le de Galilea.
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¿Por qué Dios, tan misericor-
dioso, permite que las criaturas
humanas perezcan de hambre?
¿Por qué Dios permite las gue-
rras? ¿Y por qué la injusticia?
Sencillamente: para que se har-
ten los ricos, para que se enri-
quezcan más aún los opulentos
y para que éstos vivan más li-
bremente.
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Fray Tomás, predicador con-
temporáneo de Lutero, escribía
contra el negocio eclesiástico de
las indulgencias:
«Mira, lector cristianísimo de

qué manera esos bulistas esca-

motean al pobre pueblo cristià-
no. Van por montes y valles

despojando a los pobres idiotas
de sus bienes. Y para mejor de-
sellarlos, hacen pactos con los
curas, diciéndoles: Señor Cura,
tráenos una indulgencia plena-
ria: si por vuestro mandato el

pueblo se reúne y se hacen pro-
cesiones, os daremos la tercera
parte de los provechos, y nos

holgaremos juntos a costa de
esas buenas gentes. El cura, mu-
jeriego, ignorante y mercenario,
con tal de poder llenar la barri-
ga y alimentar a su manceba,
se acomoda con aquellos por-
tadores de bulas .¡Oh, justo
Dios! ¡Quién sería capaz de re-

ferir las maldades que, bajo
pretexto de las indulgencias, se

cometen por esos infames
cuestores!»

Actos civiles

ENTIERRO CIVIL

El pasado día 16 por la tarde
se efectuó el entierro civil del ma-

logrado deportista, Julián Martin,
que murió a consecuencia de un
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Esta infeliz vieja espera que le caiga una

hoitia consagrada. ¡Con los calcetines que

hay por zurcir!

desgraciado accidente en el Olim-

pia.
A la manifestación de duelo, que

fué numerosísima, asistieron en re-

presentación del Grupo Nakens,
nuestros amigos Antonio Mírete y
Jaime Albiol.

Acompañamos a los familiares
del finado, nuestro más sincero pé-
same,

ENTIERRO CIVIL EN ARCHENA

Ha dejado de existir, después de

haber sufrido una delicada opera-
ción quirúrgica, el conocido man-

cebo de la farmacia de Sánchez,
nuestro gran amigo don José To-

rrano Gallego, a la edad de cua-

renta y dos años.

Su entierro ha sido una prueba
más del bien que labró en el mun-

do con su rectitud, bondad, afa-
bilidad y trabajo, asistiendo todo

el pueblo entero a acompañar en

sus postrimerías a quien fué nues-

tro gran amigo.
El más sincero pésame a su des-

consolada familia y especialmente
a su madre y hermanos Rufino,
Adoración, Diego, Juana y Maria.

MATRIMONIO CIVIL

El pasado dia 23, en el juzgado
del Hospital de nuestra ciudad,
contrajo, enlace con la simpática
señorita Rosa Bosque Juan, nues-

tro joven compañero de redacción

y miembro de la Junta del Grupo
Nakens, Jaime Albiol Roda.

Al acto asistió numerosa concu-

rrencia, destacando la representa-
clón de bellas señoritas, que con .su

presentación al acto laico, le die-

ron un magnifico esplendor.
Entre los asistentes, vimos a don

Ginés Remadas Franco, nuestro in-

cansable director y presidente, a

al madre y padres de los recién ca-

sados, Sebastián Crehuet, esposa e

hijos, Federico Gracia, esposa e hi-

ja, Josefa Albiol, Leonor Albiol,
Jaime Albiol, Joaquin Albiol, Jo-

sefa Rovira e hija, Joaquin Ayza,
Atanasia Torres, Caimien Navarro,

Margarita Bosque, Ramona Gil, El-
vira Busquets, Ramón García, Pi-

lar Cabot, Dolores Estañol, Fernán-
do Montero y otros muchos que
sentimos no recordar.

Una vez celebrado el consabido
han uetc, la nueva pareja marchó

para Aragón, en donde nuestro

compañero, ros aseguró que He-

valia a cabo una extensa campa-
ña, en pro de la difusión de nues-

tros ideales republicanos y ateos.

¡Que asi sea! y muchas felicida-

des para la joven parejita.



EL ATEO 16

ELABORACIÓN DE CHOCOLATE

FRANCISCO GEBALLI CURTO
Calle Pescadores, 44 TORTOSA

BAR ESTEVET de ESTEBAN 6ENÉ
CASA DE COMIDAS

Plaza 14 de Abril SABADELL

Tejidos, Ropas hechas y Sastrería

JOSÉ ORTIZ RUIZ
Plaza Mayor, 1 TORRELAVEGA (Santander)

¿ltñ taxis?
TAXIS josé casado
LE SERVIRÁ ESPLÉNDIDAMENTE

Calle Peruxo, 21, (baios) parada: Calle Miró y Trepat,
esquina Iglesia HOSPITALET DE LLOBREGAT
También se reciben encargos en calle Moianés, 53, 2.°,

HOSTAFRANCHS (Barcelona)

DESTILERÍAS anís volcan
JARABES concentrados de fruías

Primera Marca Española
HILARIO BOTELLA JÁTIVA

"calzados molés
Especialidad en medidas y pies dificultosos Modelos de
gran fantasía para señoritas todo a mano y baratísimo

m. (viorlins - MEDICO
TRVTAMIE TO ANTITUBEPCULOSO

MASSANET DE CABRENYS (Gerona)

dr. josé mart! feced
Médico de Cirugía y Medicina en general Especialista en enfermedades de los niños
Clínica: Cortes, 580, 2.°, 2.', de 4 a 6, Lunes, Miércoles y Viernes y Calle

Sans, 151, de 6 a 8, Martes, Jueves y Sábados - Teléfono 30301

joaquin borja
COMERCIANTES EN FRUTAS

ALQUIMIA DE ALEARA (Valencia)

Llobet, 4 (junto Alcaldia) HOSTAFRANCHS (Barcelona)

Arfes SráFIcas DdOriCSsílS ■ Torfosa
Imprenta - Librería - Papelería - Objetos de escritorio
Suministro de toda clase de trabajos tipográficos para las Sociedades, In-
dustrii y Comercio en general - Especialidad en colores, tiicromias, impre-
sos de fantasía - Grandes tirajes - Si sus impresos van distinguidos por
A. G. M. seran de insuperable calidad y económicos - Ccinpre sus mena-

jes de escritorio y toda clase de artículos para despacho a ARTES GRA-
PICAS MONCLÚS que los suministra a todos los puntos de España

lili mili

BIBLIOTECA DE el motin
Poesías festivas anticlericales de varios au-

tores publicadas en «El Motín», núme-
ros 1, 2, 3 y 4 a peseta uno 1'^—

Sonetos y romances de varios autores anti-
clericales, publicados en «El Motín» ... 1"—

Menudencias recogidas, publicas en «El
Motín» 1'—

Chascarrillos anticlericales en prosa, publi-
cados en «El Motín» 1"^—

Cantares, epigramas y cuentos anticlericales
en verso, publicados en «El Motín» 1'^—

Almanaque del Carlismo para los años 1913
a 1999, de José Nakens, dedicado al obis-

po Barcelona don Juan Laguarda 1'—

Almanaque cómico del Carlismo, para los
años 1914 a 1999, publicado en «El Mo-
tin» 1'"—

Quema de brujas en Logroño, en 1610 ... 1'—
El Santo Oñcio 1^-—
Los autos de fe, por Roberto Ronert 1'^—
Carne ultrajada y quemada 1'—

Despojo, infamia y hoguera 1'^—
Auto general de fe de 1610, por José del
Olmo ••• !'■—

Ahorcados, quemados y robados. Relación
de autos de Fe celebrados en Mallorca, Va-
lladolid, Granada, Méjico y Lima (Perú). 1'—

Colección de fieras clericales y Biblioteca
del Apostolado de la verdad (follefos)

El robo del toisón 0^30
Crímenes del cura Santa Cruz ... 0T5
Crímenes de Alfonso de Rorbón y María de
las Nieves

Crímenes de Cabrera, por Pedro Mora O 15

Crímenes de el conde de España ... 0T5
La dictadura republicana. Artículos de José
Nakens 0T5

Crímenes de Rosas Samaniego, y Llorente
(Jergón) 0T5

El celibato y la Iglesia, por Don Jacobus ... 0T5
La política y la Iglesia, por Don Jacobus. 0T5
Crímenes de Dorregaray 0T5
Crímenes de Zumalacárregiii 0'15
Los milagros, por Roberto Robert 0T5
Historias de la Corte Celestial, por Narciso
Campillo (segundo folleto) 0T5

El romancero anticlerical, por varios Auto-
res. (Tomo I) 0T5

Viaje al Infierno, por José Nakens ... 0T5
La libertad de enseñanza, por Edmundo
González Blanco O'15

Las 67 preguntas, por el célebre teólogo Za-
pata 0T5

Frailes al desmido, por Potvin 0T5
25 sonetos políticos, de José Nakens O'15
LAMINAS Y RETRATOS DE «EL MOTIN»

Lámina de «El Motín» núm. 11 0'25
Lámina núm. 41 0'25
Album de dibujos núm. 1 2'50
Album de dibujos núm. 2 2'50
.Láminas de la Inquisición l'OO

RETRATOS
Nicolás Estévanez l'OO
Anselmo Lorenzo l'OO
Segismundo Peí Ordeix l'OO
José Nakens l'OO
Medallones de'22 centímetros de diámetro,
fabricado en barro cocido con el busto de
José Nakens 4'00
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"El que sirve al Altar, viva del Altar", dice el apóstol San Pablo. He

ahí la situación de la cuestión clerical, dictada por las Sagradas Es-

crituras. "Los que sirven a Dios, que los mantenga Dios", y si no

ique se mueran!

Remember
«Nosotros queremos que todos

renuncien al ejercicio del culto pa-
gano. Si alguno desobedece, que
caiga bajo el hacha vengadora»
hicieron decir los primeros cris-
tianos a su protector el empera-
dor romano Teodosio una vez que
se adueñaron de la voluntad de
éste. ¿Cómo piden ahora libertad
los cristianos?

A principios del siglo xiii, el

obispo de Bezieres al frente de
un ejército de más de veinte mil
hombres (mercedarlos, aventure-

ros, fanáticos y clérigos, en cruza-

da santa y bajo los estandartes
del Papa entró en Bezieres, ase-

sinando más de treinta mil cria-
turas humanas. Dice la historia
veraz: «Alli tuvo lugar la mayor
carniecria que se vió en el mun-

do; ni ancianos ni mujeres ni ni-
ños de pecho respetaron. Enton-
ees fué cuando los vencedores

preguntaron al Nuncio del Papa
cómo harian para distinguir a los

herejes de los fieles, y éste les res-

pondió: Matadlos a todos, que
Dios conocerá a los suyos». (Histó-
rico).

«Los prelados no se inquietan
por sus rebaños, y que los corrom-

pen con sus malos ejemplos; los
sacerdotes disipando los bienes de
la Iglesia; los predicadores ocu-

pándose de curiosas vanidades; los
frailes dejándose arrastrar a toda
clase de desórdenes». Hubo de cía-
mar Savanarola ante el espectáculo
que daba la Iglesia en el siglo xv.

Poco después Savanarola era que-
niado vivo y arrojado su cadáver
al rio Arno.

Pr. Pruduman

En nombre de Cris-
to, el sangriento
pelele, se

organizan^
las gue- i

rras pa-
ra nego-
cío de los

magnates

En nombre de Cris-

to, los grandes
capitalis-
tas se en-

riquecen
y los po-
bres pe-
recen de
hambre

España es católica. En su mayoría, no hay duda. Pero he ahí que
clase de catolicismo es el de España: La clerecia no cree en Dios,
sino en el dinero, y no practica otra religión que la del sensualismo;
los católicos ricos solo creen en sus millones, y ei resto del pueblo
es nada católico y todo fetichista, de una religiosidad cabileña. Así,

descatolizar España, no es sino civilizarla
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